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DescripciÃ³n

El gas de la risa

â??Un corazÃ³n alegre es una buena medicina, pero el espÃritu quebrantado consume 
las fuerzasâ?• (Proverbios 17:22, NTV).
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Â¿CuÃ¡l es la diferencia entre una droga segura y una peligrosa? Â¿O existe tal cosa como una droga
â??seguraâ?•? Algunos medicamentos son remedios naturales, como el sello dorado o la echinacea.
Otros son medicamentos de venta libre, como el Tylenol o el Benadryl. Luego, estÃ¡n los medicamentos
con receta que requieren una prescripciÃ³n mÃ©dica; y, por supuesto, las drogas ilegales, como la cocaÃ­
na, la PCP y la metanfetamina. Hoy en dÃa estamos mÃ¡s educados que nunca sobre los peligros de las
drogas. Pero no siempre fue asÃ. Antiguamente, a veces los mÃ©dicos prescribÃan drogas perjudiciales:
tabaco para el enfisema y morfina para el dolor de muelas. De hecho, asÃ es como empezÃ³ el gas
hilarante.

El doctor Horace Wells, un dentista, observÃ³ por primera vez las propiedades analgÃ©sicas del Ã³xido
de nitrÃ³geno, el gas hilarante, cuando un amigo de un circo ambulante le dio un poco. Entonces,
decidiÃ³ probarlo en sÃ mismo mientras su compaÃ±ero dentista le sacaba una muela. El 11 de
diciembre de 1844, se registrÃ³ por primera vez el uso del gas en una operaciÃ³n mÃ©dica, y la
sensaciÃ³n fue extraÃ±a. El doctor Wells pensÃ³ que era genial poder reÃr, en lugar de llorar, cuando
deberÃa haber sentido dolor. Cuando lo probÃ³ en sus pacientes, pensÃ³ que realmente habÃa hallado
algo valioso, asÃ que se ofreciÃ³ a hacer una demostraciÃ³n a los estudiantes de medicina del Hospital
General de ÂMassachusetts en Boston, en 1845. Por desgracia, el gas no se administrÃ³ correctamente y
el paciente gritÃ³ de dolor. El pÃºblico se mofÃ³ de Wells y abandonÃ³ la sala de conferencias coreando
â??Â¡TonterÃas! Â¡TonterÃas!â?•

Avergonzado, el doctor Wells dejÃ³ la odontologÃa y se convirtiÃ³ en vendedor ambulante; vendÃa de
todo, desde canarios hasta cortinas de baÃ±o. Y luego comenzÃ³ a vender una droga anestÃ©sica
llamada cloroformo. UtilizÃ³ repetidamente la droga en sÃ mismo para fines de demostraciÃ³n, y se hizo
adicto a ella. Finalmente, las sobredosis lo trastornaron tanto que fue internado en la infame prisiÃ³n de
Tombs, en Nueva York, donde se suicidÃ³.

Toda esta historia es lamentable. Wells era mÃ©dico; tendrÃa que haber sabido que no debÃa 
tomar drogas indiscriminadamente. La Biblia nos da una buena receta para tener un corazÃ³n libre 
de preocupaciones: confiar en Dios. Un corazÃ³n alegre es una buena medicina, pero ser adicto a 
las drogas o a la comida o a la mÃºsica o a la televisiÃ³n o a la pornografÃa destruirÃ¡ tu corazÃ³n 
y tu alma.
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